
embargo se volvió a presen-
tar con su guardia pretoriana 
completada por un grupo 
numeroso de jóvenes y un 
par de personas añosas 
para componer el cartel. 
Allí hizo el despliegue de su 
tropa; y comparando con los 
equipos que se habían pre-
sentado antes (en especial 
el de Bouza), aquello parecía 
realmente un cartel. Alberto 
Rivera seguía atrapado por 
su cartel, y lo que hacía era 
adornarlo con figurantes. 
Todos fi delísimos. ¿Al pro-
yecto? No, a la persona.

Pero al ver ese viejo e in-
servible cartel amañado con 
aquellos retoques, se me 
encendió la luz que iluminó 
de repente el congreso y sus 
antecedentes. Allí estaba la 
clave, a la derecha del todo 
según se mira. Una señora 
muy mayor (confesó más de 
70 años) allí estaba desbor-
dada de sonrisa, de vitalidad 
y de triunfo. Riverista hasta 
los tuétanos, me explicaron 
luego. Ella era la clave. La 
había visto en la asamblea 
de ideario defendiendo con 
un ardor rayano en el fana-
tismo unas bagatelas que 
se discutían. Eran bagate-
las; por eso me sorprendió 
tanto el ardor de su discurso. 
Había una escandalosa des-
proporción entre la bagatela 
y el ardor: algo no encajaba 
en aquella escena. Y por fi n 
me encajó del todo al verla 
triunfante en la ejecutiva de 
Rivera. 

La enmienda a la totalidad 
del ideario, una cuenta 
pendiente y bochornosa 
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Ayer domingo día 1 de julio 
de 2007, a las 9 p. m., tras 
casi cuatro inexplicables e 
interminables horas de re-
cuento, los delegados al 2º 
congreso de “Ciutadans” (y 
no de Ciudadanos a pesar 
de la multitud de delega-
dos del resto de España), 
certifi camos con gran albo-
rozo unos, y con inmensa 
tristeza otros, la defunción 
de una criatura que apenas 
acababa de cumplir un año. 
Al igual que en todo crimen 
con numerosos cómplices y 
consentidores, tardaremos 
mucho en saber quiénes la 
mataron, que no murió de 
muerte natural.

El cadáver de Ciutadans 
goza de muy buena salud 
y de incontenible alegría. 
Sólo tiene un pequeño in-
conveniente, insignifi cante 
para su ya viejo y caduco 
dueño: que es cadáver, un 
cadáver nada más. Quizá 
fueron los fórceps que se 
emplearon para dar a luz a 
la criatura, los responsables 
de lesiones externas e inter-
nas que minaron su salud a 
tal punto que costó muy poco 
empujarla a la defunción.

Ciutadans y su imagen 
fueron por encima de todo 
un CARTEL audaz, y fue el 
cartel, más que las ideas y 
más que la persona que ha-
bía detrás del cartel, el que 
electrizó a los militantes y a 
los electores, y le mereció la 
ganancia de 3 diputados en 
las elecciones autonómicas 
del 1 de noviembre de 2006. 
Pero en las municipales, el 
electorado esperaba más, 

mucho más. Agotado el efec-
to cartel, estaba ansioso por 
ver qué había detrás de éste: 
ideas, personas, equipo. Y 
no comparecieron. También 
los afi liados estuvimos ex-
pectantes, ansiosos, nervio-
sos, impacientes esperando 
las ideas, las personas y el 
equipo que nos pondría a 
todos a trabajar con el entu-
siasmo que sacó de nosotros 
el cartel de las autonómicas 
que tanto, tanto prometía.

No hubo tiempo material en 
las autonómicas de mostrar 
qué había detrás del cartel, 
ni nos dieron oportunidad 
los medios, por suerte para 
el fi nal feliz de la campaña; 
porque si nos la llegan a dar 
igual que a los demás parti-
dos, ahí mismo pinchamos. 
Pero como el cartel del niño 
desnudo no cundió hasta las 
municipales, sólo medio año 
al fi n y al cabo (sic transit…), 
y como la dirección del parti-
do no produjo nada más, ahí 
que pinchamos. Fue el des-
calabro. El truco del cartel 
valió la primera vez, pero era 
irrepetible; así que esta vez 
tocaba ofrecer a los afi liados 
y a los electores un partido 
en marcha. ¿Y qué ofreció la 
dirección del partido? Pues 
nada, porque no tenía nada 
que ofrecer: ni liderazgo, ni 
dirección de campaña, ni 
organización, ni ideas, ni 
soporte económico.

¿Y eso por qué? Pues por-
que el presidente del partido 
creyó (¡cuán engañado esta-
ba!) que podía tirar de cartel, 
y se ofreció a estar en todas 
partes donde se le requiriese. 

Pero él no era el cartel, sino 
el modelo; y en el mercado 
electoral resultó que él en 
persona y en discurso valía 
mucho menos que su cartel: 
era tan sólo su sombra. Así 
de crudo. Resultó que él in-
teresó mucho menos que su 
cartel. El cartel fue una gran 
idea que cosechó su recom-
pensa. Y sobre todo fue in-
terpretado por los electores 
como indicio y anticipo de un 
enorme esplendor y frescura 
de ideas. El cartel era muy 
prometedor, y los electores 
se fi aron: por eso lo votaron 
(digo “lo”, no “le”). Pero ni el 
modelo ni el partido al que 
alegóricamente se referían el 
cartel y el modelo, se acer-
caron ni de lejos a las ex-
pectativas que tan habilido-
samente habían levantado. Y 
eso se paga. Se pagó. A un 
alto precio. La decepción de 
los electores fue precedida 
por la de los militantes, que 
llevaban meses trabajando 
a ciegas, convencidos de 
que la dirección del partido 
trabajaba a tope. Pero no. A 
falta de ideas, se dedicaron 
a pelearse entre ellos.

Y llegó el 2º congreso del 
Partido, del que habían de 
surgir las ideas, y quizá las 
personas, que lo sacasen del 
atasco. Pasaron cosas raras, 
muy raras en ese congreso. 
Ninguna por casualidad. 
Se presentaron equipos y 
programas, algunos muy 
buenos. El caso es que pre-
sentados los informes de 
gestión de la Ejecutiva por el 
presidente saliente (Alberto 
Rivera), fueron todos repro-
bados por la asamblea. Y sin 



Quizá sean las sentinas, que corresponden al campo léxico de 
sentire, el más sólido argumento en el latín clásico para sostener 
que el primer signifi cado de sentir es oler. Que en el latín vul-
gar era así, nos lo demuestra la persistencia de algunas lenguas 
románicas en esa línea signifi cativa. De ahí pasó a indicar la 
actividad del sentido del oído, y luego pasó por fi n a ser el de-
nominador común de todos los sentidos. Difícilmente hubiese 
llegado a esta categoría sólo a partir del oído: para alcanzar el 
signifi cado que ahora tiene, tuvo que nacer en el olfato. Pero 
una vez alcanzado para el verbo sentir un signifi cado tan amplio 
que abarca no sólo los sentidos corporales, sino también los 
espirituales, y con ellos los sentimientos, no es relevante ya 
cuál es su más remoto origen. 

Si en el sentir físico nos movemos entre sutilezas, éstas son 
más pronunciadas cuando nos pasamos al sentir anímico, y no 
digamos cuando es el compartido. No basta con que le pongamos 
el prefi jo con al verbo sentir para dejar sentado un signifi cado 
estable; consentir, consentido, consenso, consentimiento son 
léxicamente lo mismo, y sin embargo abarcan una amplia gama 
de valores. En rigor consentir es sentir en común, compartir 
el sentido que les damos a las cosas y a la vida. El sustantivo 
correspondiente es consenso, formado a partir del participio 
irregular de sentir, que es senso (arcaizante). En este caso sí que 
hablamos de sentires y de voluntades comunes. Y puesto que 
se da un viraje importante en el sentido de ese nuevo sustantivo 
respecto del verbo del que procede, se acaba creando un nuevo 
verbo, consensuar, de entrada muy tardía en el lenguaje hablado 
y escrito. ¿Y cómo se decía antes lo mismo? Pues no se decía 
exactamente lo mismo, porque el que consensúa en muchas 
cosas ejerce de consentido. Es la novedad del consenso. 

En efecto, cuando nos pasamos al participio regular, consen-
tido, el signifi cado cambia profundamente, alejándose a gran 
distancia de sentires y sentimientos compartidos. Así cuando 
hablamos del marido consentido, nos referimos más bien al 
marido sin sentimientos, que si consensúa algo con alguien es 
con el que le pone los cuernos. Y si es el niño consentido, mal 
andamos también de sentido y de sentimientos. Estamos ahí 
en los dominios del consentir, es decir del soportar cosas que 
sabemos que están mal, pero que nos cargamos de paciencia y 
nos aguantamos.  

Hemos dado el salto a una extraña virtud política (de origen 
religioso, conviene recordarlo), la tolerancia: se trata de aguan-
tarse a pesar de saber que algo está mal y es inadmisible. Es 
decir que hemos convertido el vicio en virtud. Y ahí es donde 
estamos. Ni el marido consentido, ni el niño consentido, ni el 
pueblo consentido son deseables. Se trata de graves errores de 
convivencia. En lo esencial hay que poner los puntos sobre las 
íes y ser intransigentes. Si en un matrimonio se consienten los 
malos tratos, no se está aportando nada bueno para la conviven-
cia; si una democracia consiente que se formen en su seno dos 
categorías de ciudadanos, y que los de una categoría puedan 
darles a los de la otra todos los malos tratos tanto psíquicos 
como físicos, hasta llegar a la muerte, es que esa tal democracia 
ha abjurado de sí misma.
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del pasado congreso, una 
espina clavada en el sensi-
ble corazón de Carreras, se 
había convertido en virtud 
del cambio de cromos, en 
la enmienda de Rivera (que 
en la ceremonia de presenta-
ción de su equipo se confesó 
liberal y no de izquierdas; 
¿captan Vds. la generosidad 
del gesto?). En virtud de ese 
cambio de cromos, tú ayudas 
a papi a declarar el partido 
de centro-izquierda, y papi 
maniobra con sus huestes 
de izquierdas para poner 
el partido en tus manos. 
Eso explica que la señora 
mayor pusiera toda su alma 
en defender a papi Carreras 
para que le pudiera regalar 
el partido a su niño (“Papi, 
cómprame un partido”). Allí 
lo vi todo claro, en el cartel 
bis de Rivera. 

Porque claro, no conseguí 
ver más que un cartel, del 
que no pude imaginarme 
que saliera un ideario de 
verdad, cuando acababan 
de cargarse el mejor que 
teníamos, el más elaborado 
al menos, el más participa-
do por todos los afi liados del 
partido… para curar el ego 
herido de papi. De un equipo 
que se formaba a ese precio, 
tirando por la borda el ideario 
del partido, pobre aún, pero 
aceptado y compartido por 
todos; de semejante equipo, 
digo, es temerario, es suici-
da esperar nada bueno. ¡Y la 
afi nadísima orquesta de los 
que lo votaron, tanto si les 
iba de cara como si les iba 
de culo! Esa es otra. No po-
día ni imaginarme que en el 
partido hubiera tal capacidad 
gregaria. Hay que hacérselo 
mirar.

El prodigio fi nal de tamaño 
despropósito es que entra-
mos en el congreso sin eti-
queta, y salimos con ella en 
la frente: aquella por la que 
suspiraban papì Carreras y 
los suyos. Por supuesto que 

todo aquel que se ha pasado 
la vida rehuyendo las viejas 
etiquetas y que se refugió 
en Ciudadanos porque en 
este partido no se jugaba 
a eso, ha vuelto a quedarse 
huérfano de partido. ¡Y mira 
que se llegó a explicar por 
activa y por pasiva que la 
etiqueta, si no lo expulsaba 
directamente del partido, lo 
devaluaba frente a los autén-
ticos, convirtiéndolo en afi lia-
do tolerado; y por supuesto 
de segunda fi la, sospechoso 
de heterodoxia e inepto por 
tanto para acceder a cargos 
de responsabilidad en el 
partido… como no sea por 
graciosa concesión de los 
fetén. Pero ese era el precio 
convenido con papi; y había 
que pagarlo. 

Por supuesto que mientras se 
fraguó toda esta infamia en 
el plenario, eché por la boca, 
sin el menor recato, sapos y 
culebras para desahogarme 
con mis compañeros de 
agrupación. Pero rodeado 
como estaba de riveristas 
(arribistas los llaman otros), 
fui increpado por alguno de 
éstos. Me decía que califi -
cando de bodrio y basura 
el ideario de papi Carreras, 
sobre todo comparado con 
el que desplazaba, y más 
basura todavía la forma en 
que se estaba perpetrando 
tamaña fechoría; me decía 
el interpelante que con esas 
acusaciones ofendía a los 
que votaron el nuevo ideario 
y la secuencia de votaciones 
hasta culminar en las listas 
cerradísimas (abiertas, pero 
con el 100% de miembros). 

Mi respuesta fue que eso era 
lo que pretendía: ofenderles, 
al menos para que sintieran 
el peso de la vergüenza. 
Creo que lo conseguí. A 
estas horas son ya muchos 
los que tienen serias dudas 
de para qué les servirá esa 
victoria a ellos y al partido.

Mariano Arnal


